TEMAS DE SCHOENSTATT  3

El Acta de Prefundación.

1. Esta reunión la dedicaremos al comentario del Acta de Prefundación (Ver Documentos de Schoenstatt).  Suponemos que cada miembro del grupo ya la ha leído.  El encargado de grupo hará previamente una introducción histórica mostrando el contexto en que fue dicha.  Nos interesa comentar principalmente lo que dice el Padre Kentenich:  el análisis del tiempo y el tipo de hombre que propone como ideal para los nuevos tiempos.

2. Quien llamó a la vida a Schoenstatt fue el Padre Kentenich, un hombre que podemos describir como una personalidad histórica genial, como uno de aquellos hombres que Dios suscita en los períodos de transición histórica,  cuando termina una época y surge una nueva.  Dios no desarrolla sólo sus iniciativas, busca y quiere asociar en ellas a los hombres.  En épocas de crisis extraordinarias, cuando se da un cambio de la cultura y de la civilización que marca la historia del mundo por siglos, Dios elige hombres a los cuales confiere una misión histórica secular, a los cuales les regala un carisma de visionarios y los convierte en verdaderos arquitectos de un orden nuevo. 

Esta ha sido la pedagogía de Dios a lo largo de la historia de la humanidad.  Recorramos el Antiguo Testamento y en el Nuevo Testamento,  Abraham, Moisés, David y todos aquellos que Dios eligió en forma especial hasta llegar a Cristo, el enviado de Dios, Señor de la historia, el alfa y omega.  Recorramos la historia de la Iglesia, los fundadores, San Benito, San Ignacio, San Francisco y tantos otros que han influido decisivamente en su devenir, continuando la obra de Cristo como prolongación viva de su presencia y de su acción en el mundo.

En este contexto vemos al Padre Kentenich.  Lo consideramos un regalo extraordinario de Dios, no sólo para la Familia de Schoenstatt sino para la Iglesia y el mundo.  Él es una de aquellas personalidades que se engranan vigorosamente en el tiempo, lo inspiran y lo transforman, de manera que su paso por el mundo deja huellas perdurables por siglos.

3. Las personalidades-claves de la historia son hombres visionarios:  tienen una mirada aguda para analizar el tiempo, para denunciar en él los signos de desintegración y decadencia y para descubrir las señales de una nueva aurora.  Pero no se quedan sólo en ello, van más allá, son hombres capaces de proponer un nuevo camino, encarnan ellos mismos en forma profética un nuevo tipo de hombre y hacen surgir en torno a sí una comunidad que se hace portadora de su carisma y depositaria de su misión histórica;  son constructores del mundo que está por venir.

4. No es el objetivo de esta reunión ver todo lo que significa el Padre Kentenich para nosotros (para tener una información más detallada al respecto,  podemos leer su biografía.  Ahora sólo queremos detenernos a analizar la que fuera su primera charla dirigida a los jóvenes el 27 de octubre de 1912, cuando recibe el encargo de ser Director Espiritual.  En esa plática ya podemos palpar la realidad del visionario en el padre Kentenich y su calidad de forjador de un nuevo tipo de hombre que da respuesta a los problemas del tiempo moderno.  Leyendo la plática nos pareciera esta ante un documento escrito no hace más de 60 años sino que ayer, tan actuales son las ideas que allí expone.  El texto de esta plática llamada “Acta de Prefundación” lo encontramos en los “Documentos de Schoenstatt” pág. 11-30).

Destacamos del documento los siguientes puntos:

4.1. El Punto I:  “Relaciones del Padre con los estudiantes” de acuerdo a lo expuesto en el “Esquema de trabajo” del Acta de Prefundación (Ver Documentos pág. 25).  En las palabras del padre se trasluce su personalidad, el tipo de hombre que encarna, profundamente sumergido en Dios, pero también extraordinariamente cercano a los hombres, un hombre “que tiene el corazón bien puesto”, que sabe de diálogo y corresponsabilidad, una personalidad mariana.

4.2. Nos interesa ver especialmente el análisis de la época que hace el Padre y comparar con lo que vivimos hoy en día.  Ver en el punto II del Esquema de trabajo el N° 2 (Doc. Pág. 26-18).  En ese mismo contexto leer también el prólogo del libro “Triunfo” de M. Quoist.

4.3. Más allá del análisis de la época el Padre Kentenich plantea la creación de un hombre nuevo.  Vemos las características que destaca en el Acta de Prefundación, puntos III y IV del Esquema de trabajo.  (pág. 28-29).

4.4. Por último señalamos el método que propone:  la autoeducación. (pág. 29-30).

5.-
Hemos visto en las reuniones anteriores cómo nuestro grupo es una comunidad de formación.  Pero no es una simple comunidad de formación:  es una célula donde se gesta un nuevo tipo de hombre, está poseída por una gran conciencia histórica. En nuestro grupo queremos dar respuesta a los problemas de la época.  Nos consideramos una célula de renovación que quiere hacerse portadora de una iniciativa de Dios, que comparte y prolonga la misión que el Dios de la historia confirió al Padre Kentenich.

6.-
El objetivo principal de esta reunión es conocer y analizar el Acta de Prefundación, pero viéndola, sobre todo, en su actualidad.  Por eso, nos preguntamos sobre la validez del análisis del tiempo que hace el padre.  ¿Dónde encontramos hoy ese desequilibrio entre la conquista del macrocosmos y el microcosmos?  ¿Cómo se manifiesta hoy en día ese vacío interior del hombre?  ¿Cuáles son los signos de la masificación?  ¿Hasta dónde esta masificación ha penetrado en la familia natural, en la sociedad y en la vida de la Iglesia, en nosotros mismos?


¿Creemos que disminuye  o aumenta el proceso de masificación y despersonalización en la actualidad?  ¿Qué hacemos para oponernos a este proceso?

El Grupo como comunidad fraterna.

1.-
La tarea de autoformarnos no la realizamos solos, contamos con la ayuda de los demás.  El grupo schoenstattiano no es simplemente un grupo de “buenos amigos”, ni un círculo de intelectuales que se pierden en lucubraciones ideológicas;  tampoco es un puro equipo de trabajo.  En nuestros grupos queremos, sin duda, desarrollar una profunda amistad, también comprometernos seriamente en el apostolado y ganar una visión común de la realidad.  Pero el grupo es algo más, es una comunidad de formación, es un taller donde María quiere ejercer su poder de educadora en nosotros y a través de nosotros.

2.-
Por eso, si  ingresamos a un grupo schoenstattiano, no es para escuchar algún par de ideas interesantes o simplemente pasarlo bien.  Queremos constituir un núcleo de formación, donde unos a otros nos ayudemos a superarnos, a encontrar nuestra personalidad auténtica.  Un grupo de Schoenstatt nace y crece en la medida que sus miembros se han decidido a “cambiar” personalmente, a “convertirse”, y, al mismo tiempo, en la medida que estén dispuestos a ayudar al hermano a salir adelante.  Queremos compartir las cargas, ejercer realmente la responsabilidad que poseemos por el hermano.  Y esto lo hacemos, en primer lugar, por nuestro esfuerzo, por nuestra palabra oportuna, por la lucha codo a codo con él por alcanzar un ideal común.  Solamente de este modo surge la vida en el grupo.  Con puras ideas y buenas intenciones no sucede nada.  Hay que bajar a la práctica personal y a la práctica del amor y responsabilidad fraterna.

3.-
De este modo queremos también vencer en el grupo el tipo de sociedad que reina hoy en día, que se caracteriza por el aislamiento espiritual e indiferencia entre los hombres.  Es la sociedad colectivista y masificada, la sociedad del consumo y de la competencia.  En este tipo de sociedad cada persona mira egoístamente sólo por su bien y provecho individual;  es una sociedad según las palabras del Apocalipsis: “donde el amor se ha enfriado”, donde reina el frío cósmico y antropológico, donde el hombre a semejanza de Caín, dice:  ¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano?


El tipo de sociedad a la cual nosotros aspiramos y de la cual el grupo debe ser un germen y taller, es la sociedad que se basa en la responsabilidad del uno por el otro, donde reina la ley de la solidaridad, de la comunicación y ayuda recíproca.

4.-
Queremos y debemos contar con el hermano para poder llevar a cabo la labor de nuestra autoformación.  Necesitamos del hermano que nos apoya cuando peligramos caer, que con su ejemplo nos anima a seguir luchando, que nos levanta si estamos en el suelo, que nos abre nuevas perspectivas y nos enciende con su fuego.  De igual modo el hermano también necesita de nosotros.  Él también puede caer y requiere la mano amiga que le ayude a levantarse, también precisa mi ejemplo para guardar la esperanza y cobrar nuevo ímpetu en la ascensión hacia la cumbre de los ideales.

5.-
Pero, no sólo desde este punto de vista es importante que el grupo se convierta cada día más en una verdadera comunidad de autoformación.  También está el hecho que la propia formación se realiza fundamentalmente en cuanto me educo a mí mismo en relación a los demás.  El Yo llega a su plenitud únicamente en la medida que se entrega al Tú.  Quien quiera crecer y desarrollarse como persona no tiene otro camino sino el de salir de sí mismo y lanzarse a la conquista del Tú.  Nuestro mismo amor a dios se muestra y se prueba auténtico, en la medida que se expresa en el amor al prójimo.  Porque el que no ama, como dice San Juan, está en la muerte:


“Pues este es el mensaje que habéis oído desde el principio:  que nos amemos unos a otros…  Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a los hermanos.  Quien no ama permanece en la muerte.  Todo el que aborrece a su hermano es un asesino… en esto hemos conocido lo que es amor:  en que Él dio su vida por nosotros.  También nosotros debemos dar la vida por los hermanos.  Si alguno que posee bienes de la tierra ve a su hermano padecer necesidad y le cierra su corazón ¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios?  Hijos míos, no amemos de palabra ni de boca, sino con obras y según la verdad”. (I Jn. 3,14 ss).

6.-
El grupo constituye, desde este punto de vista, un lugar extraordinariamente apto para crecer, para liberarnos de las ataduras del yo individualista, para iniciar seriamente el camino hacia el otro, el único camino que nos enriquece interiormente y nos convierte en hombres nuevos, cristianos de corazón, verdaderos schoenstattianos que hacen del amor su ley fundamental.

